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El objetivo de este trabajo consiste en presentar y contrastar desde una perspectiva 
paradigmática y epistemológica el enfoque de Historias de vida en formación y la 
investigación biográfica en Sociología. En la Introducción sitúo las implicaciones biográficas 
de los cambios económicos, sociales y culturales de los últimos años, a la vez que señalo la 
importancia de la memoria histórica y del giro narrativo. En las secciones 2 y 3 caracterizo 
los dos enfoques mencionados en el título de este trabajo. En la última sección trato de 
teorizar las implicaciones epistemológicas de los dos enfoques discutidos, explicitando 
algunos paradigmas importantes que dan forma a los referidos enfoques.  
 
1. INTRODUCCIÓN. 
Globalización, culturas e identidades. 
Los avances en las tecnologías de la información y de la comunicación, la revolución de los 
transportes, el progreso incontenible de la investigación biotecnológica y biomédica, nos 
están situando en una sociedad completamente diferente de la de hace medio siglo. La 
globalización cultural e ideológica produce una homogeneización de las conciencias. La 
identidad, el consumo cultural y el ocio están mediados por poderosas e influyentes 
estructuras económicas y mediáticas. La industria de la conciencia opera hoy de manera 
refinada, sutil y encubierta. Al mismo tiempo, las culturas se hacen más plurales y diversas. 
Las identidades personales y sociales se hacen más complejas e inciertas. Los movimientos 
sociales y la participación social adquieren nuevas dimensiones. La hibridación y el mestizaje 
culturales, en un mundo más abierto y permeable, caracterizan los nuevos tiempos. La 
solidaridad y el voluntariado plantean maneras utópicas de ayuda, convivencia y hermandad. 
Una espiritualidad más libre y desenfadada sacude los cimientos de las religiones 
tradicionales. Como consecuencia de todo ello, la socialización, el aprendizaje, las relaciones 
interpersonales y la identidad sufren un proceso de fuerte reconfiguración, en un ambiente 
caracterizado por la reflexividad, la incertidumbre y el relativismo. En este marco 
sociocultural cambiante, las personas están llamadas a desarrollar un intenso trabajo de 
biografización, para dar sentido a sus vidas y a sus trayectorias (Alheit y Dausien, 2007a; 
Delory-Momberger, 2003; West, Alheit, Andersen y Merrill, 2007).  
Memoria histórica y testimonio social.  
La recuperación del pasado y el trabajo en torno a las experiencias vividas, individuales y 
colectivas, constituyen temas de rabiosa actualidad. Los debates sobre la memoria y su 
función histórica, cultural, política, simbólica y personal son incontables (Ricoeur, 2000; 
Todorov, 1995; Roberts, 2002, 134-150; Bárcena y Mélich, 2000). Proliferan los archivos y 
centros para rescatar, organizar y documentar el patrimonio oral y escrito que no es objeto de 
preocupación por parte de los archivos tradicionales. Los lugares de la memoria (antiguos 
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centros de tortura, prisiones y campos de detención, obras realizadas con el sudor y la sangre 
de las víctimas, etc.) son un rasgo importante de nuestra época. La recuperación de la 
memoria histórica está dando lugar a la creación de centros de investigación y 
documentación. Este clima social saturado de memoria personal y colectiva –tantas veces 
impedida, manipulada, ejercida abusivamente- es uno de los rasgos definitorios de nuestro 
momento histórico (Ricoeur, 2000, 67-163). En esta cultura de la memoria y del recuerdo –en 
la que confluyen el psicoanálisis, las ciencias sociales, la literatura y los medios de 
comunicación- las historias de vida experimentan un extraordinario desarrollo como un 
recurso útil para trabajar la memoria histórica y el testimonio (cf. Beverley, 2000 y González 
Monteagudo, 2006b). 
Auge de los enfoques cualitativos y biográficos. El giro narrativo. 
A partir de los años setenta y ochenta del siglo XX, las historias de vida trascendieron los 
enfoques realistas e interaccionistas propios de la primera mitad del siglo XX y comenzaron a 
vivir un fuerte auge, adoptando una gran variedad de formas. Junto a los enfoques realistas e 
interaccionistas, fueron apareciendo planteamientos más novedosos. La crisis del 
funcionalismo, del estructuralismo, del conductismo y, en general, de los enfoques 
experimentales y cuantitativos, favoreció el desarrollo de paradigmas cualitativos de variado 
signo: investigación-acción, etnografía, análisis del discurso, interaccionismo, fenomenología 
e historias de vida. Una nueva sensibilidad, más subjetiva, narrativa, dialógica e implicativa, 
comenzó a permear la investigación social. En la base de estos paradigmas alternativos hemos 
de situar el llamado giro interpretativo, lingüístico y narrativo, favorecido por la psicología 
cultural y narrativa de Bruner (1991), las contribuciones sobre la temporalidad y la identidad 
narrativa de Ricoeur (2000) y las aportaciones antropológicas de Geertz (1989) sobre la 
cultura. 
 
2. LAS HISTORIAS DE VIDA EN FORMACIÓN.  
La principal corriente que ha impulsado el empleo de los enfoques biográficos en formación 
ha sido un grupo de autores francófonos, a la cabeza de los cuales hay que situar a G. Pineau, 
P. Dominicé, G. de Villers y Ch. Josso, con un fuerte interés en las historias de vida como 
instrumento de formación experiencial de los adultos. Estos autores se agrupan en torno a la 
Association Internationale des Histoires de Vie en Formation (ASIHVIF), con sede en París 
(Francia). En 1983 G. Pineau publicó, en colaboración con Marie-Mìchele, Produire sa vie. 
Autoformation et autobiographie (Pineau y Marie-Michèle, 1983; en especial, pp. 179-190 y 
383-391), un libro sugestivo e innovador, que marcó el inicio de las historias de vida en 
educación de adultos. En esta obra, Pineau trabaja los conceptos de autoformación y de 
historias de vida, hasta entonces concebidos como ámbitos no relacionados, y plantea la 
necesidad de desarrollar la educación de adultos a partir del uso de las historias de vida como 
instrumento de investigación y de formación, y esto afectaría por igual al investigador, al 
educador y a los adultos en formación. Criticando el subjetivismo, el individualismo y el 
liberalismo, concibe la autoformación como apropiación de la propia formación por parte del 
adulto, en una perspectiva emancipatoria y crítica. Se inicia así una propuesta formativa 
experiencial y existencial desarrollada tenazmente a lo largo de los últimos 25 años, y de la 
cual hemos hecho balance colectivo un grupo de más de 400 investigadores y formadores 
durante un reciente congreso, celebrado en la Universidad de Tours (Francia), en junio de 
2007. Pineau repasa en su libro de 1983 los usos literarios, sociológicos, psicológicos y 
antropológicos de las historias de vida. En relación con los estudios literarios y el género 
autobiográfico, resalta la importancia de escribir y hablar sobre la propia vida, así como el 
valor unificador y simbólico de esta empresa. La autobiografía, privilegio de las élites cultas, 
debe democratizarse y hacerse accesible a todo el mundo. Valorando los usos sociológicos de 
las historias de vida, Pineau destaca que los sociólogos de Chicago contemplaron las historias 
de vida, a la vez, como método de conocimiento y como método de acción social, en la línea 
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de una sociología militante y comprometida socialmente. Este último aspecto lo considera 
muy pertinente en la formación de los adultos. El repaso del empleo en psicoanálisis del 
autoanálisis (se remite al autoanálisis de Freud y Jung) le lleva a reivindicar el autoanálisis 
como una actividad complementaria al análisis por parte de los otros. En definitiva, Pineau 
considera que el empleo de las historias de vida en la educación de adultos posibilita un 
enfoque experiencial y democrático, unificador de la investigación y de la formación, que 
concibe al investigador y al actor como colaboradores, en una relación horizontal y no 
jerárquica.  
 
La ASIHVIF concibe la formación como emancipación. “Las historias de vida –leemos en un 
documento de la Asociación- pretenden reforzar el poder de acción del sujeto sobre sí mismo 
y sobre su ambiente, asociándolo a la construcción de los saberes producidos” (ASIHVIF, 
2005 p. 2). Los modelos de investigación propuestos son cualitativos, pluridisciplinares y 
colaborativos. Se rechaza explícitamente la separación de las disciplinas y se aboga por una 
colaboración, en todas las fases y contenidos del proceso, entre formadores, investigadores y 
adultos en formación. Al publicar su libro, Pineau estaba elaborando, más que nada, un 
programa de trabajo, que en aquel momento contaba con pocas experiencias realizadas. Entre 
las que menciona, se encuentran las experiencias de Pierre Dominicé en Ginebra (Suiza) y el 
empleo de la autobiografía de militantes sociales en Latinoamérica como instrumento de 
concientización y liberación. 
 
Pineau (en Pineau y Marie-Michèle, 1983, 179-190) plantea la utilización de historias de vida en 
la educación. Como recurso de cara a la heteroformación, son muy útiles los métodos 
biográficos, entendidos (sobre todo en Latinoamérica) como métodos de acción social. En 
concreto, en la educación popular y de adultos, el relato biográfico puede convertirse en una útil 
herramienta de concientización. En el ámbito de la formación de formadores y de personal de 
servicios sociales y sanitarios, la biografía educativa es un elemento útil para explorar los 
procesos y las demandas de formación. Finalmente, el método de relatos de vida encuentra una 
aplicación muy importante en el ámbito de la autoformación. La autoformación se entiende 
como un proceso vital de construcción del sí mismo y la historia de vida como uno de los medios 
posibles de llevar a cabo este proceso. Pineau afirma que "la autoformación necesita 
democratizar y apoyar el ejercicio de este instrumento [la autobiografía] utilizado hasta el 
momento actual de forma casi exclusiva por las élites de la cultura docta" (Pineau y Marie-
Michèle, 1983, 187-188). Esta estrategia democratizadora se sitúa en el marco de una nueva 
sociedad, un nuevo hombre y un nuevo pensamiento, en la perspectiva de la razón dialéctica de 
Sartre.   
 
La ASIHVIF concibe la formación como emancipación. “Las historias de vida –leemos en un 
documento de la Asociación- pretenden reforzar el poder de acción del sujeto sobre sí mismo 
y sobre su ambiente, asociándolo a la construcción de los saberes producidos” (ASIHVIF, 
2005 p. 2). Los modelos de investigación propuestos son cualitativos, pluridisciplinares y 
colaborativos. Se rechaza explícitamente la separación de las disciplinas y se aboga por una 
colaboración, en todas las fases y contenidos del proceso, entre formadores, investigadores y 
adultos en formación. 
 
Para ilustrar cómo se trabajan las historias de vida dentro de este colectivo -y sin olvidar, no 
obstante, la variedad de enfoques teóricos y metodológicos que caracteriza a los miembros de 
la ASIHVIF-, nos vamos a referir a los trabajos de P. Dominicé (2000; 2002; 2007) y 
colaboradores (Josso, 1991, 1998, 2000; Finger, 1984), llevados a cabo en la Facultad de 
Ciencias de la Educación de Ginebra (Suiza) y en la formación de educadores de adultos en 
un marco extrauniversitario. La actividad  con la que Dominicé ejemplifica su propuesta 
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consiste en el desarrollo de un seminario de carácter voluntario centrado en la biografía 
educativa y dirigido a un grupo de unos 75 estudiantes universitarios de psicología y 
pedagogía, a lo largo de un curso universitario, a razón de una sesión semanal de dos horas 
durante las 28 semanas del curso universitario. Al frente de la actividad está el profesor, que 
cuenta con la colaboración de unos 10 ayudantes de enseñanza, animadores de la actividad de 
los grupos pequeños en que se divide el grupo grande. El objetivo consiste en trabajar la 
propia biografía educativa, a partir de la oralidad y la escritura, combinando el trabajo 
individual, de grupo pequeño y de grupo de clase. Los estudiantes preparan una narrativa oral 
de su biografía educativa, en el marco de los grupos de trabajo. Las narrativas orales son 
presentadas en el grupo de trabajo, dedicando una hora a la presentación y una hora a la 
discusión. Posteriormente, durante las vacaciones entre el primer y el segundo semestre, los 
estudiantes preparan la redacción de su biografía educativa, apoyándose en la narrativa oral y 
en las discusiones y notas que han tomado en el aula. Para favorecer la participación, la 
implicación y la construcción de sentido por parte de todo el grupo, a cada estudiante se le 
pide que lea, interprete y comente oralmente la biografía de alguno de los compañeros de su 
grupo de trabajo. A este comentario sigue la discusión del grupo. Finalmente, se lleva a cabo 
la evaluación del proceso, que incluye la redacción de un informe individual en el cual debe 
de explicitarse el conocimiento producido a lo largo del proceso desde la triple perspectiva 
personal, procedimental y cognitiva. A lo largo de toda la formación, los sujetos narradores 
detentan el control sobre el proceso y el producto de la actividad. La teoría y la práctica se 
alimentan recíprocamente. Investigadores, formadores y narradores se relacionan en el marco 
de una dinámica horizontal, democrática y existencial, a partir de la experiencia vivida. A lo 
largo de toda la formación, los sujetos narradores detentan el control sobre el proceso y el 
producto de la actividad. La teoría y la práctica se alimentan recíprocamente. Investigadores, 
formadores y narradores (sean personas o grupos) se relacionan en una dinámica horizontal, 
democrática y existencial, a partir de la experiencia vivida. La biografía educativa 
proporciona un sentido de inmediatez, dinamismo, cooperación, subjetividad e implicación 
muy fuertes. Además, constituye una actividad muy motivadora para el cultivo de la escritura 
y para la discusión sobre la producción, comunicación y aplicabilidad del conocimiento 
(Dominicé, 2000, 16 y 26). 
 
3. LA INVESTIGACIÓN BIOGRÁFICA EN SOCIOLOGÍA. 
Para ilustrar este enfoque me limito a presentar la investigación biográfica alemana, que ha 
comenzado su andadura en una dirección diferente de las corrientes hermenéuticas y 
fenomenológicas del pensamiento germano (para la información histórica, nos basamos en 
Apitzsch e Inowlocki, 2000; Bertaux y Kholi, 1984). A partir de los años setentas se 
desarrolló una corriente importante de investigación en sociología, basada en el análisis de las 
entrevistas biográficas. En estos inicios fueron decisivas las contribuciones de F. Schütze 
(1992, 1993), G. Riemann y U. Oevermann, el creador de la hermenéutica objetiva. En 1979, 
M. Kholi, K. Eder y L. Rosenmeyer fundaron, en el ámbito de la sociología, un grupo de 
trabajo alemán, aceptado como sección de investigación por la Asociación Sociológica 
Alemana unos años más tarde. En las Ciencias de la Educación, se constituyó un grupo de 
trabajo sobre investigación biográfica en 1994. Desde 1988 se edita la revista Bios.   
 
La aportación de F. Schütze ha sido decisiva para desarrollar una metodología rigurosa, 
replicable y científica, centrada en el análisis de las entrevistas biográficas. El esfuerzo de 
teorización y de generalización de los datos, que ha conducido a una teoría sobre las 
trayectorias colectivas e individuales, ha ido paralelo al esfuerzo por el refinamiento 
metodológico. En los últimos años, sin embargo, comienza a aparecer un estilo de 
investigación más implicado y subjetivo (Rosenthal, 1993, 1998, 2003, 2006; Fisher-
Rosenthal, 2000). 
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En la investigación biográfica alemana sobre educación de adultos, destaca la obra de P. 
Alheit (1994, 1995a, 1995b; Alheit y Dausien, 2007b; Alheit, Bron, Brugger y Dominicé, 
1995 ; Alheit y Merrill, 2004), que comenzó a trabajar con métodos biográficos en los años 
ochentas. Este sociólogo analiza la naturaleza cambiante del trabajo, el conocimiento y la 
tecnología en las sociedades de la modernidad tardía. El curso de la vida se va complicando 
progresivamente. Frente a estos cambios las instituciones educativas son disfuncionales. 
Como consecuencia de ello, los adultos pierden la motivación y se refugian en una visión 
meramente instrumental del aprendizaje. La dialéctica entre estructura y subjetividad, que 
Alheit (1995b) teoriza a partir del concepto de habitus de Bourdieu, implica aceptar que 
nuestra autonomía de acción y de planificación está subordinada a procesos estructurales. 
Alheit ha destacado la importancia de las crisis y de las transiciones biográficas. Actualmente, 
el conocimiento tiene un carácter transicional, y sólo puede ser conocimiento genuino si 
implica un trabajo biográfico. La biografizïtat (biograficidad), es decir, el aprendizaje y el 
conocimiento biográfico, significan que podemos rediseñar nuestras vidas dentro de contextos 
específicos, los cuales son también diseñables y configurables. El auténtico reto de una 
educación de adultos emancipatoria consiste en proporcionar entrenamiento autobiográfico, es 
decir, en descubrir las oportunidades biográficas para ser más autónomos. La organización de 
los procesos de aprendizaje orientados biográficamente debe ser comunitaria, centrada en el 
mundo vital y basada en proyectos e intereses genuinos.     
 
En Dinamarca, las historias de vida han sido empleadas en relación con el empowerment de 
grupos reprimidos, proyectos de desarrollo personal y existencial, el trabajo social, la 
enfermedad y la salud, la religión, la sexualidad, los estudios culturales, el género  y la 
educación de adultos (West y Merrill, 2007, con la colaboración de Salling Olesen).   
 
El grupo de investigación de educación de adultos de la Universidad de Roskilde, dirigido por 
H. Salling Olesen (2000, 2007b), viene realizando investigación biográfica desde hace más de 
una década y desarrollando diferentes proyectos, entre ellos el Life History Project. Este 
grupo defiende un enfoque de la educación de adultos basado en la experiencia. Se enfatizan 
los aspectos sociales y culturales de la subjetividad, en vez de la historia de vida individual. 
Las técnicas empleadas son las entrevistas biográficas, las discusiones grupales temáticas y la 
observación de campo. Entre las fuentes teóricas se encuentran el psicoanálisis, el marxismo, 
la interpretación hermenéutica en profundidad (teorías de socialización, identidad  y 
aprendizaje; interaccionismo simbólico), la psicología social crítica y la teoría crítica de la 
Escuela de Frankfurt. El enfoque metodológico de Roskilde debe mucho a la tradición 
alemana y se apoya en el análisis de las estructuras narrativas de las entrevistas biográficas. 
La historia de vida es entendida como la subjetividad en un contexto social El estudio de los 
individuos se realiza para comprender realidades culturales y sociales comunes, en primer 
término el aprendizaje y la participación en la educación. Por otra parte, P. Alheit, que fue 
profesor invitado durante un año en Roskilde, ha inspirado en parte el estilo de trabajo del 
grupo danés.  
 
4. PARADIGMAS Y PERSPECTIVAS EPISTEMOLÓGICAS A PARTIR DE LOS 
ENFOQUES HISTORIAS DE VIDA EN FORMACIÓN E INVESTIGACIÓN 
BIOGRÁFICA EN SOCIOLOGÍA. 
El enfoque Historias de vida en formación surge desde el ámbito de la autoformación y de la 
educación de adultos de tipo experiencial. Este origen explica el escaso interés inicial por 
legitimarse científicamente. En este enfoque se enfatiza la co-construcción del significado 
entre investigadores, formadores y adultos en formación. Existe también una concepción 
dialógica y democrática, relacionada con el empowerment de los participantes en la 
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investigación y de los educandos, y con la crítica del papel del investigador como mero 
recolector de datos. Este enfoque está relacionado principalmente con los paradigmas 
interpretativo, hermenéutico y fenomenológico. En algunas versiones del enfoque existe una 
relación evidente con el paradigma crítico. 
 
Desde la tradición interpretativa, interaccionista y construccionista, que privilegia el punto de 
vista del sujeto, la teoría se refiere a las interpretaciones de los actores sobre su realidad, 
entendiendo que esa realidad no es meramente captada o reflejada, sino procesada, construida 
y creada en los ámbitos individual, grupal y colectivo. Así, se suele hablar en este contexto de 
teorías personales e implícitas, de creencias y de conocimiento práctico. Estas cosmovisiones 
personales son un objeto relativamente reciente de la epistemología.  
 
La hermenéutica se orienta hacia el análisis cualitativo y se centra en el lenguaje y en la 
comprensión del significado, teniendo en cuenta el contexto en el que se produce (Ödman, 1990, 
2927). Gadamer, partiendo de Heidegger, realiza una exploración hermenéutica del ser histórico, 
tal como se manifiesta en la tradición del lenguaje. Esto supone un alejamiento tanto del 
subjetivismo como del objetivismo racionalista y positivista. Según Gadamer, no es posible 
eludir el prejuicio en el esfuerzo interpretativo. "Comprender es siempre interpretar y, en 
consecuencia, la interpretación es la forma explícita de la comprensión", escribe Gadamer (1960, 
291). La comprensión tiene lugar en el acontecer de una tradición y es, por consiguiente, una 
relación entre el sujeto interpretante y el texto, sujeto y objeto interpretados. Los conceptos de 
tradición y de prejuicio (los prejuicios se refieren a las ideas que configuran una determinada 
cultura o tradición) no tienen en Gadamer un sentido peyorativo o negativo. Al contrario, ambos, 
prejuicio y tradición, constituyen posibilidades para abrir nuevos caminos dentro del acontecer 
histórico, puesto que la tradición siempre es un momento de la libertad y de la historia. Otro 
elemento que caracteriza la comprensión es su inacabamiento, producto de la finitud del hombre. 
Siempre, dice Gadamer, podemos aspirar a una interpretación mejor y más completa.  
 
El intérprete se acerca a los textos y a los otros no como una tabula rasa, sino como una tabula 
plena, llena de prejuicios, expectativas e ideas. El bosquejo interpretativo inicial supone el 
esbozo del significado del texto. Un posterior análisis del texto, y del contexto, nos permitirá 
calibrar la validez del primer intento interpretativo, abriendo la posibilidad de una segunda 
interpretación más completa. La labor interpretativa es una labor infinita y posible. El intérprete 
ha de ser sensible a la alteridad del texto y hablar para escuchar al texto o al otro. Esto implica 
que el intérprete, o el investigador, debe poner en marcha una comprensión con conciencia 
metodológica, volviendo conscientes sus propias anticipaciones para poderlas controlar (Reale y 
Antiseri, 1983, III). Dos ideas importantes que se desprenden del análisis de Gadamer son las 
ideas de experiencia y de diálogo. La experiencia es válida hasta que no se ve contradicha por 
una nueva experiencia. "La dialéctica de la experiencia -escribe Gadamer- no tiene su 
culminación en un saber, sino en aquella apertura a la experiencia que es resultado de la 
experiencia misma" (cit. en Reale y Antiseri, 1983, III, 566). Gadamer insiste una y otra vez en 
la lógica de la pregunta y de la respuesta y en el hecho de que no se puede enunciar nada si no es 
función de una respuesta a una pregunta. Desde esta perspectiva, en la tarea interpretativa no hay 
aprehensión, sino comunicación. Esta comunicación se da entre el investigador y los 
investigados y entre los propios investigadores. 
   
En el ámbito francófono, la hermenéutica de Ricoeur (1985, 1990, 2000) está teniendo una 
influencia considerable en los debates teóricos sobre historias de vida desde hace dos décadas, 
En los últimos años la influencia comienza a hacerse evidente también en el ámbito anglosajón 
(Roberts, 2002). Es evidente que existe una fuerte, aunque en muchas ocasiones no explicitada, 
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influencia de la hermenéutica en una parte importante de la investigación y la formación 
auto/biográficas.  
 
El otro enfoque comentado concibe la investigación biográfica como una tarea disciplinar, 
relacionada con el desarrollo teórico y metodológico de las ciencias sociales, y especialmente 
de la Sociología. Tiene un objetivo de legitimación científica del método biográfico, frente a 
las perspectivas sociologías positivistas y funcionalistas. En este segundo enfoque el 
paradigma dominante es el neopositivismo y el neorrealismo. En algunas versiones del 
enfoque existe una relación importante con los paradigmas crítico y neomarxista.  
 
El postpositivismo es entendido en este trabajo como una versión modernizada y atenuada del 
positivismo, que sigue manteniendo como objetivos de la investigación la predicción y el 
control. En el postpositivismo se insiste en una justificación relativa, sometida a la crítica y a la 
revisión, en línea con los postulados popperianos. En esta perspectiva nomotética, se defiende un 
realismo crítico, una epistemología objetivista basada en la falsabilidad y una metodología 
manipulativa, pero con modificaciones. Esto implica la recogida de información sobre el punto 
de vista de los actores sociales y sobre el contexto situacional (Denzin y Lincoln, 2000; González 
Monteagudo, 1996a, 20-35).  
 
Entre las diferentes aproximaciones a los documentos personales, la perspectiva nomotética 
pretende derivar del análisis de los documentos humanos explicaciones sobre los fenómenos 
estudiados, llegando en ocasiones a cuantificar y relacionar diferentes variables. Esta primera 
postura es la que mantiene Pujadas (1992, 69-78), que propone la categorización y clasificación 
de los relatos biográficos, de manera que sea posible contrastar los fenómenos analizados con las 
hipótesis de partida. Pujadas (1992, 73ss.) propone la técnica del análisis de contenido, a través 
de la categorización y operacionalización de todas las variables. 
 
Este enfoque está presente en la investigación sociológica de orientación biográfica, divulgada 
por Bertaux (1976, 1981, 1997, 2005) desde hace tres décadas y también, en un sentido más 
general, en el estilo de investigación biográfica del interaccionismo clásico. Bertaux usa la 
expresión enfoque biográfico, y no la de historias de vida, porque opina que la primera incluye 
los rasgos de la observación y la reflexión, y no queda reducida a una mera recogida de datos. 
Bertaux entiende que el objeto del enfoque biográfico tiene que ver con el relato de la práctica de 
las relaciones sociales, tanto en el campo socioestructural como sociosimbólico. Los relatos 
deben ser triangulados con los procesos sociales.  
 
Denzin (1989, 49-68) ofrece una descripción del enfoque interpretativo clásico, que denomina 
objetivo o de historia natural. En esta perspectiva clásica (Denzin comenta el famoso libro de 
Shaw The Jack Roller), el proceso de investigación comienza con una operacionalización inicial 
de los conceptos claves y con la elección del sujeto y el ámbito del trabajo. Los registros sobre el 
sujeto deben ser controlados y contrastados, de manera que se puedan cumplir ciertas garantías 
sobre la validez y la fiabilidad. Finalmente, se trata de confirmar las hipótesis planteadas, 
redactando el informe y valorando las aportaciones del estudio de cara al progreso de la teoría. 
En los últimos años, algunos sociólogos alemanes, y en particular Kohli, han actualizado el 
enfoque clásico, bajo la etiqueta, un tanto ambigua, de hermenéutica objetiva. Denzin encuentra 
en esta corriente aspectos positivos (por ejemplo, la consideración de las historias de vida como 
producciones contextuales e interactivas) y negativos (por ejemplo, la concepción lineal de las 
biografías y el compromiso con el control de los sesgos, que conduce a la reducción de las 
experiencias humanas a datos). 
 
Aportaciones de los paradigmas sociocrítico, feminista y postestructural. 
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Para el paradigma sociocrítico, apoyado en el neomarxismo, la teoría deriva del punto de vista 
de los actores sociales, pero se hace necesario un proceso crítico que haga posible llegar a una 
teoría informada, ilustrada y situada. Aquí cobra importancia la crítica ideológica. Este 
proceso no es meramente teórico, puesto que se desarrolla en relación con la práctica. La 
praxis es, precisamente, la práctica prudente, juiciosa, fundada, ilustrada y autoconsciente. La 
teoría se genera a partir de contextos grupales, guiada por ideales de justicia, igualdad, 
ilustración, emancipación, y transformación personal, institucional y social (cf. Carr y 
Kemmis, 1988; Giroux, 1990; Kincheloe, 1991). Cada vez en mayor medida se entiende la 
teoría como algo más contextual y local, dependiente de un determinado marco social y 
cultural.  
 
Se ha prestado muy escasa atención a la conexión entre historias de vida y teoría crítica, a pesar 
del énfasis de Habermas en su Teoría de la acción comunicativa en las perspectivas 
hermenéuticas e interaccionistas. En esta sección sólo queremos apuntar algunas ideas para 
promover un mayor interés hacia la articulación entre historias de vida y emancipación, cuestión 
ya explorada por Le Grand (1996b) y, sobre todo, por Brun (2001). 
  
Los teóricos críticos de la Escuela de Frankfurt se apoyan en el legado filosófico alemán de 
Marx, Kant, Hegel y Weber. De manera especial, se alinean con Marx en la denuncia de la 
injusticia, de la desigualdad y de la dominación presentes en las sociedades occidentales 
capitalistas avanzadas. Esta reconsideración de algunos temas del ámbito marxista ha supuesto 
que la obra de Horkheimer, Adorno y Marcuse pueda encuadrarse dentro de una tradición de 
pensamiento social de carácter neo-marxista (Kincheloe, 1991; Carr y Kemmis, 1988). La 
aspiración de Horkheimer es constituir una teoría crítica totalizante y dialéctica de la sociedad 
humana en su conjunto y, en concreto, de la sociedad industrial avanzada, con el fin de estimular 
una transformación racional que tenga en cuenta al hombre, su libertad, su creatividad y su 
armonioso desarrollo, en una colaboración abierta con los demás. Estas ideas presuponen la 
aspiración a la supresión de un sistema social opresor y desigual.  
 
Una parte importante de la aproximación crítica actual encuentra su inspiración en la obra de 
Habermas (1989), continuadora del legado de la llamada primera generación de los filósofos de 
Frankfurt. El análisis propuesto por Habermas (1989) nos remite a la consideración de los 
diferentes intereses presentes en la investigación. Las ciencias empírico-analíticas practican una 
actitud divorciada de los intereses naturales de la vida, dirigida al descubrimiento del orden legal 
del universo, tal y como de hecho se supone que es. En estas ciencias, la teoría se articula en 
conjuntos de proposiciones hipotético-deductivas que permiten la formulación de leyes con 
contenido empírico, dirigidas a la elaboración de predicciones que permitirán la explotación 
técnica. El objetivo de las ciencias histórico-hermenéuticas consiste en la comprensión de los 
significados, hecha posible mediante las reglas interpretativas de la hermenéutica. El interés 
presente en estas ciencias es de carácter práctico y está orientado a una búsqueda del consenso 
entre los sujetos, en el ámbito de una autocomprensión derivada de la tradición. Por último, las 
ciencias sociales críticamente orientadas, guiadas por el concepto de la autorreflexión, están 
determinadas por un interés emancipatorio. Se trata de un interés humano en relación con la 
autonomía y la responsabilidad.  
 
La ilustración genuina y no distorsionada implica la comprensión de las experiencias y 
entendimientos de todos los participantes, la comunicación abierta y libre orientada por la 
libertad de discurso, y el desarrollo de una orientación común para la acción. Kemmis (1993) ha 
propuesto el concepto de comunidades críticas de profesores para dar cuenta de los procesos 
grupales realizados por los profesores para ilustrarse sobre su propia práctica. Entre los autores 
que han realizado aportaciones importantes al enfoque crítico, destacamos a Freire (1990), que se 
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anticipó lúcidamente en los años 60 a muchos de los temas que el discurso crítico ha puesto de 
relieve en los últimos años, y a Giroux (1990), que ha criticado las insuficiencias de las teorías de 
la reproducción y ha enfatizado las posibilidades alternativas contenidas en lo que llama las 
teorías de la producción.  
 
La investigación y la epistemología feministas han sido muy influyentes para comprender la 
representación y la escritura como actividades políticas, emocionales y dependientes del género 
(Reinharz, 1992; Coffey, 1999; Dybbroe y Ollagnier, 2003). El feminismo ha llamado la 
atención sobre la subjetividad y la experiencia personal y, en este sentido, ha sido un elemento 
importante para el desarrollo de los enfoques auto/biográficos, particularmente en el ámbito 
anglosajón. Reinharz recuerda que “muchas feministas han escrito que ‘encontrar la propia voz’ 
es un proceso crucial de la investigación y la escritura” (Reinharz, 1992, 16).  
 
Finalmente, la influyente contribución de M. Foucault (1990), que pone el acento sobre las 
sospechosas funciones sociales y discursivas de la hermenéutica del sujeto, ha favorecido la 
discusión sobre los usos ideológicos y normativos del trabajo biográfico. En los últimos años 
la obra de Foucault está teniendo una notable influencia en la investigación narrativa británica 
realizada desde los enfoques postmodernistas, feministas y de los Estudios culturales 
(Andrews, Squire y Tamboukou, 2008). 
 
Reflexiones finales. 
En la era de la globalización y de la información, los itinerarios personales se construyen de 
manera diferente a épocas anteriores. La destradicionalización, la reflexividad, la 
individualización, la incertidumbre, el riesgo, la discontinuidad y el cambio socioeconómico 
acelerado, configuran nuevos escenarios familiares, laborales, culturales, educativos, 
temporales y de ocio y consumo. En los nuevos contextos globalizados, postmodernos y 
cambiantes, las historias de vida, como prácticas multiformes de investigación, formación, 
intervención social, testimonio histórico y construcción de identidad, aspiran a profundizar en 
una manera integradora y compleja de trabajar para hacer más viable el desarrollo de la 
autonomía personal, la convivencia tolerante y la participación social. En este sentido, este 
trabajo ha intentado explicitar los fundamentos epistemológicos, muchas veces implícitos, del 
enfoque Historias de vida en formación y del enfoque de investigación biográfica en 
Sociología, poniendo de relieve, en cada enfoque, la relación entre fines, procesos 
metodológicos, contextos sociales y paradigmas de base.  
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